
eU iiO R  PUBLICO,
P E R I Ó D I C O  P O L Í T I C O ,  L I T E R A R I O  É  I N D U S T R I A L .

PINITOS DE SfSCRICIOÍÍ.
En la Redacción calle de Jardines, n.® 32, cuarto principal; y  en las librerías 

de Cuesta, calle Mayor; de Miyar, callo del Príncipe, y  de Castillo-Brun, calle 
de Carretas.

ESTE PERIODICO 
SALE TODAS LAS MAJTARAS 

HENOS LOS LENES.

PRECIOS. En Madrid, nn mes 16 rs. En las janvlncias 20. En Ultramar y  
el estrangero 2 i .

AnvSuüs. Cuatro cuartos linea, y  dos páralos snscritores.
CoHi siCADOS. Cuatro reales linea, y  dos para los snscritores.

1%'lilU. 3 3 . Vahado 8 de Jimio de 1844. Kdicion de lladrid .

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
X A D R I D  *  D E  J I H I O .

llaeieuda.
E! Tiempo y el Heraldo, en el número 

del jueves último se ocupan de la situación 
finavciera y de las conferencias lonidas on- 
Ire el ministro de Hacienda y la comisión 
t|iie representa los tenedores de libranzas. 
El Tiempo opina, '-que el señor Mon se ha­
lla en el caso de adoptar una medida, que 
el mismo periódico califica en cierto modo de 
revolucionaria, reducida á desembargar to- 
lalüienle las reuta.s del Estado, para .salvar 
la causa del úrden, de! jieligro que le ame­
naza. El Heraldo aconseja á los acreedores 
del Estado, que consientan en la conversión 
délas librai)za.sdel Tesoro en otro papel y 
lomen parte en la realización de un emprés­
tito. bajo la garantía de los productos de la 
i’enla del tabaco. Nosotros nos ocuparemos 
hoy con preferencia del articulo del Tiem­
po. porqiu.* creemos ver eii sus columnas, el 
pensamiento del ministro de Hacienda, y 
vislumiu-amos lambion que se trata de ape­
lar á esta medida. en vista del e.scandalo 
i'Uiisado por los agios (jue ha visto la nación 
rti la época altamente funesta de la admi­
nistración Bravo-Carrasco. Dice el Tiempo, 
bablaiido de los anteriores ministros de Ha­
cienda, “qiíc ft’ echa dr ver ntan grande 
ha sido sa im¡)retisi<jn. su negligencia g mu­
chas reces. nos atrevemos á derirln. su crimi- 
mlid(ul.'> Mucho eslrañanios que el Tiempo, 
que eslá al corriente de los escándalos, de 
los delitos, de los cHiiienes que se han cu- 
melido; que el Tiempo, que no tiene que 
adivinar como nosotros periodistas de oposi­
ción , el peiisamieiilo de! ministro. sino que 
le conoce; porque está tal vez en los secre­
tos , en los deseos, ó al nieno.s en el siste­
ma del señor Mon , maniücsle que. es cri­
mina! la conducta de algunos miiiislro.s, y 
no diga, como nosotros lo hemo.s hecho con 
valentía. los nombres de los consejeros de 
la corona que abusaron del poder, ni publi­
que los actos administrativos que permiten 
se califique de criminal la conducta que ob- 
^rvaron. Pluguiera al cielo queá nuestro co­
nocimiento viniesen los actos criminales, á 
que alude el Tiempo, yno vacilariamosarros- 
trando lodo género de responsabilidades en 
denunciar, como yalo bemoslieclio. los nom­

F A N N Y  L A S C O U R T .
C a p i t c l o I .

L.a lU val deMConoelda.
Una noche de! mes de octubre de 18*28 se 

bailaban renoidos en el gabinete de una casa de 
ia Calzada de Antm, un cabailero y  una .señora, 
-ambos jóvenes todavía. Acababan de pronun- 
tiarselas últimas palabras de una coQversac.ion 
Tepentinainente interrumpida por una de acpie- 
llas frases breves y decisivas que hacen detener 
toda réplica en los labio.'? del interlocutor, cuan­
do daban en el reloj las nueve, v  habian pasado 
dos ó tres minutos, sin que el joven que tenia el 
cuerpo inclinado y  la ruano apoyada en el res-

faldo de la silla de que se había levantado, se 
ubiese decidido á concluir lo que iba diciendo 

ó á retirarse de allí en silencio. Tenia lijos los 
ojos en la señora , que estaba sentada frente á él 
ó un lado de la chimenea, y  trataba de ¡¡enetrar 
si la emoción que liabia inanifestado era real ó 
linjida , V si debería mirar como una prueba de 
cófera v  desden, ó como un medio de maDÍfestar 
trereniílad , la atención esclusiva con que traba­
jaba en un bordado que un momento antes había 
arrugado inadvertidamente entre los dedos ; pe- 
fo  aunque la bu dé «na láiui>ara te permitía ob-

bres de las personas, que abusaron torpe­
mente de la posición en que les colocó la 
confianza, que por motivos que no califica­
mos aquí, merecieron á la reina.

Hemos leido con mucha detención el ar- 
lícnh5 del Tiempe. y nos ha sido fácil cono­
cer que son grandes las ilusiones que se ha­
cen sus apreciables redactores al conside­
rar (jiie con la suspensión del pago do libran­
zas podrán ser satisfechos en su totalidad to­
dos los gastos reproductivos de. las rentas, 
el haber del soldado y lamljien las tres cuar­
tas parles dé las demas obligaciones de las 
clases activas y jtasivas. ¿Uué importará 
que se dé un impulso regular á la n'canda- 
cion. que se centralicen lodos los productos 
en el ministerio de Hacienda, que se adop­
ten lasdemas medidas que propone el Tiem­
po, si no es posible disminuirlos gastos, 
porque no se (piieren adoptar las reformas 
necesarias? ¿Puede hacer.se por ventura la 
reforma en el sistema financiero, cuando la.s 
rentas priiici|)ale.s están arrendadas, cuando 
ios ga.«los se anmeataii pm* el capricho de 
uii ministro, cuando el ejército se eleva á 
un número que ilo jHidrá sojiortar laiiacíon,. 
cuando se vé y so consiente que con infrac­
ción de la ley fundamental so levantan nue­
vas fuerzas como la de los guariiia.s civiles, 
y se alimenta la del resguardo, cuando s<‘ 
mantiene crecido número d(‘ personas <lo la 
policía secreta para caiiimniar . sin ningún 
género de responsabilidad , á disliiigiiiilos 
ciudadanos, cuando .sedi.spono. en fin. de los 
fondos públicos sin sujeción á ley alguna de 
presupiiesto.s? No es asi como se acredil i un 
ministro de Hacienda . no es asi como se os­
tentan los conocimicHlos de la ciencia reii- 
tistica. El señor Carrasco a! adquirir fondos, 
compnmietieiiilfi las rentas de los años suce­
sivos y creando ¡í. su sombra fortunas que lian 
escandalizado ó torios los hombres de juicio 
y honradez, nos dejó inequívocos te.stinio- 
nios dei esc;t.so talento y de la ¡iisulieiencia 
de su.s conocimientos adiuinislralivos. El se­
ñor Mon, .suspendiendo el pago de las li­
branzas y entregando los productos de las te­
sorerías á la intendencia general militar, no 
da pruelias de gi*aii ciencia en el ramo que 
tiene á su cargo. ¿Hay en la conducta del 
señor Carrasco, hay en el sistema del señor 
Mon algún pensamiento nuevo, alguna leo- 
ria con feliz éxito ensayada? .No.sntros hubié­
ramos deseado ver en el señor Mon el hom­
bre de inteligencia y carácter, que rebajara
servar bien los movimientos mas fujitivos de l.v 
señora, nada sacaban en limpio su penetración 
y su esperiencia.

De segundo en segundo se hacia su posi­
ción raa.s embarazosa; pues atento á una obser­
vación sin resultado , había dejado pasar el ins­
tante en que hubiera jiudidii retirarse con apa­
riencia de dignidad, y si pernianccia allí mas 
tiempo, perdía la única ventaja que habia 
adquirido, la de verse tratado como hombre 
con quien era peligroso estar sola. Enamorado 
de aquella señora , ó linjiendo á lo meros un 
verdadero amor, acababa de abandonar aquella 
misma noche la reserva y silencio que se habia 
impuesto por espacio de seis meses, y veia cou 
disgusto que se hallaba muy lejos de estar tan 
adelant.ido como creía. Entretanto era necesario 
tomarunpartidoy sobre lodo evitar el ponerse 
enridk-ufo, mas la inesperada venida de otra 
persona vino á sacarle de afjuel apnro. Entró en 
el gabinete una señora de cierta edad, dirijió una 
rápida mirada á Jorge de Renneville, á quien 
saludó con mucha frialdad. y  tomando una silla 
se sentó al lado de su nuera’ , y  la dijo: «Creía 
que estabas sola, Mariana.»

Bien conoció Jorge que decía precisamente 
lo contrario de lo que pensaba, y  su llegada hu­
biera dado á un novicio protesto para retirarse 
de una manera honrosa, pero Mr. de Rennovi- 
lle estaba demasiado habituado á las intrigas . y J  conocía los hilos que las punen en movimiento,

los gastos, que influyera en la disminueion 
del ejército. que negase su cooperación á 
totio pago no votado por las corles, que mo­
ralizara la administración, que alejara el con­
trabando . y que preparase para presentar q 
las cortes el arreglo do la Ilaciemla enlazado 
con los ga.st03 de todos los ministerios sobre 
la base de un nuevo si.«tema tributario en 
proporción á la riqueza que tiene cada pro­
vincia y á la cuota que consienten los pro­
ductos que pueden considerarse como masa 

j imponible. Pero no se sale asi del apuro dol 
día, dirán nuestros adversarios; pero no se 
pone un remedio á los males que ocasiona el 
cumpUmientü de las obligaciones que se im­
puso el gobierno en los sesenta contratos 
monstruosos, del tiempo del señor Carrasco. 
Sobre estos dos puntos, seremos como siem­
pre esplicito.s, francos. Nosotros creemos 
que en los gobiernos uoiislitucionales no sa­
len Ifts ministros do apuros cuando no recla­
man para tan (lifici!e.s negocios la coopera­
ción de los cuerpos colegisládores. No esta­
mos en el caso de .salvar lamigustia del mo­
mento; lia llegado la éjwca'de (ijar de una 
vez la suerte de la nación, de conocer los 
débitos del tesoro, los medios con que cuen­
ta. las obligaciones que puede soportar, los 
gastos que lo es permilido hacer; y esto no 
})uede consegairio un ministerio por si solo 
sin eompüear m.xs la .situación, sin agravar 
ma,' lii-s eulauiida'Ies que aliminan la infeliz 
España. Hay niiiclio amor propio, mucha va­
nidad ridicula en quien crea que una merii* 
lia liunada sin la interveiiciim de las eórles 
pueda lijar o] porvenir de imeslro país. He 
aqui una de f s muehas consecuencias fimes- 
la.s que trae ese desprecio que por los tra­
bajos de Io.s cuerpo-s colegisládores osten­
tan cierto.s hombres ipie boy ejercen inthien- 
cia en la dirección de los negocios públicos. 
En el seno de la representación nacional 
debe espliear el ministro el estado de la.s 
rentas, y decir allí con valenlia las reformas 
que. deben hacerse, para que la,s cortes 
teniendo presente.s las procedencias de los 
créditos, !a época de los contratos, las ga­
rantías que puedan tener enlasiiiismas leyes, 
resuelvan lo que mas convenga á los intere­
ses públicos. Pero se pre.scinde de esto; gus­
ta mas obrar sin traba alguna, es ya enfado- 
.sa la voz de los celosos representantes del 
pueblo, y por eso siguen los gastos, se re­
piten los decretos aumentando las obligacio­
nes contra el tesoro público, se retarda la
para dejar A retaguardia un enemigo que aeaha- 
ra de derrotarle; a>í es que después de dirijir 
algunas palabras de aleíeion á la suegra de Ma­
riana, volvió á senlai-se eu la iiiisma silla que 
antes ocup.-iba.

Entre personas de educación imperfecta, en 
las que un lenguaje áspero y  sin artificio mani­
fiesta al punto el pensamiento, es muy probable 
qne alguno de los tres persouapes hubiera sus­
citado una pronta esplicacion, pero contenidos 
por las formul.as de una mentida nrbanidad. que 
el mundo no permite que se quebrante sino eo 
los casos eslreinos, todos sus efectos debian de­
generar en una observación reservada . y no 
darse á entender sino por medio de reticencias 
y  acaso del silencio. Mariana continuaba bordan­
do, y su suegra, desconcertada por !a calma y  
sangre fría de Renneville, había tenido que recur­
rir á un bordado de cañamazo que estaba sobre 
una mesa. y  en el cual empezó á trabajar, aun­
que interrumpiendo de cuando en cuando su 
trabajo, para dir jir ó un lado v  á otro algunas 
miradas nue aparentaban indiferencia.

El gabinete en que pasaba esta escena indi­
caba las costumbres de una vida opulenta y  a! 
mismo tiempo un gusto grave y  severo. I.os 
mueblesmosiraban ser de fecha anterior á la épo­
ca en que la señora habia venido á habitar á la 
casa, y aun parecían adquiridos por sucesión. 
No se veia allí esa mezcla grotesca y  profana de 

, las invenciones caprichosas de la moda en di-

eonvocacion de las corles, y continúa 
marcha anlioonslitucional que tan grata pa­
rece s er á los mismos que invocan la legali­
dad como su sistema de gobierno.

Hemos dicho que cl Tiempo se hacia 
ilusiones al suponer que con la medida pro­
puesta pueden cubrirse muchas obligaciones 
en su totalidad y algunas en sus tres cuartas 
parles. Para justificar su proposición eleva 
los productos de las rentas á 800 millones 
de reales, y añade que en los gastos públi­
cos pueden hacerse grandes economías. Bue­
no seria que el Tiempo nos indicase renta 
j)or renta los productos probables, no olvi­
dando que hay papel que tiene para su ad­
misión la garántia de una ley hecha en cor­
tes , garantía (pie no puede destruir un de­
creto de un ministro perjudicando los inte­
reses mas sagrados y' mas respetaliles de los 
pueblos. Habla el Tiempo de centralizar los 
créditos concediendo un Ínteres hasta su 
amortización definitiva, y es natural que 
para realizar este pensamiento se trate de 
adjudicar los productos de una renta dis­
minuyendo considerablemente los ingresos 
del tesoro. Segregue, pues, el Tiempo los 
productos de la nuda de la sal y del papel 
sellado, sopare las cantidades consumi­
das ya de la del tabaco, considere la baja 
que ha tenido la de las aduanas, no olvide 
el valor que ri'presenla el papel que por la 
ley puede ingresar en las arcas del tesoro, y 
reduciendo la cuestión á guarismos, no será 
difícil reconocer que siendo graves los ma­
les que nos aquejan, el remedio no puede 
obtenerse sino ¡)or una reforma general, so­
metiendo cada ministro sus exigencias á lo 
que, las cortes decreten que deba pagar la 
nación española. El Sr. .Mon rebajará los 
gastos púliiicos. dice el Tiempo : nuestro 
apreeialilc colega nos permitirá que no abri­
guemos tan lisonjera esperanza.

Si son escandalosos los contratos hechos 
por el señor Carrasco ¿no hay medio para 
rescindirlos? E.s bien seguro que bastará 
que el ministro manifieste .su resolución de 
publicarlos para que la mayor parle de los 
verdaderos interesados se apresuren á pedir 
su rescisión salvando las cantidades que se 
hayan entregado. Pero si no quisieran ¿no se­
ria suficiente para obtener su rescisión la 
intervención de los tribunales? ¿.No se sabe 
que han sido hechos con condiciones onero­
sas para la nación española? ¿No es notorio 
que se han causado perjuicios de tal consi-
versas épocas , que entonces empezaban á salir 
del polvo délos almacenes, v que después han 
llegado á ser el adorno indispensable de los apo­
sentos modernos, cuvas proporciones mezqui­
nas se quieren di.simular con una falsa riqueza de 
diferentes muebles, como ciertas mugeres de 
hermosura inuv mediana, disimulan su natura­
leza adornándola con multitud de alhajas, y  ha­
cen fijar el examen y  la crítica en lo accesorio, 
separándolos de lo principal.

Para entraren aqnelfa pieza, no era preci­
so levantar cortinas de damasco ó reposteros de 
tapicería; la madera délas sillas, construidas 
para sentirse, en ellas comódamente, no so tor­
cía en columnitas delgadas ni terminaba en flo­
rones minuciosamente tallados; noseveia un es­
pejo gótico con los .ángulos rebajados, ni habia 
un crucifijo de marfil sobre un coginete de ter­
ciopelo negro, puesto frente á frente de la figu- 
rila de una bailarina; no se hallaba un chino en 
cuclillas que estuviese haciendo gestos á varios 
past<ircs y  pastoras á la Pompad<mT, de porcela­
na verde y de color de rosa; en una palabra, 
no so encontraba rastro alguno de esas antigua­
llas (jue pueden estar muy bien colocadas en e! 
gabinete de un sabio ó en el estudio de un artis­
ta , ;>cro que mezcladas cou la vida ininteligente 
de los ociosos del mundo, no indican otra cosa 
que el fastidio de todo lo que es razonable, la 
necesidad de sensaciones eslravagantes, y  la 
confusión y el desorden ea el gtjsgj y en las
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íleracion que afeci#ft|yi»i^i^uté Uas >' MlVMuar¿ia ^
de semejantes opÍ9«i«OBeí Pudieran |ener>« telares , sino también el d

las formas tu  ̂
de justificaK el

por muy contentes los que han hecho al 
gobierno anticipaciiwes escandalosas et î que 
se garantizadla devolución eii periodos.do- 
terminados de la^sHihas que se han entro- 
gado con los productos de alguna de nues­
tras rentas. Por este medio se aüjerarian las 
obligaciones del tesoro y promoviendo el 
ministro la recaudación de contribuciones, 
el aumento de los productos de las reuULs no 
comprometidas, podría vencerse el tiempo 
que se necesita para la retmion de cortes y 
para que estas en vista de los proyectos (¡uc 
presente el señor Moii, decjdan de una vez 
el arreglo de nuestra hacienda, disminuyen­
do notablemente los gastos improductivos, 
elevando las rentas al punto que deben lle­
gar si hay moi'alidad en los empleados, re­
compensa por los servicios que estos pres­
ten é i¡:lle\ible severidad con los que de­
frauden los caudales públicos. Seguir otro 
camino, es continuar el sistema de tram pa  
a d ela n te , es obrar cada ministro con refina­
do egoísmo, es complicar mas la situación 
y huir del único camino que puede salvar­
nos la  legalidad, ¡a  in terven ción  de unas co r ­

tes elegidas librem ente.

crimen punible sobre el que se funda el re­
curso. y pedir con dignidad, energía éjiii- 
ilepeiideiicla el gatíigo de los culpahli’s, 

.-lientos sslaujOs sobro asu'.to y £o- 
nninicaremos á nuestros lectores las resultas 
sucesivas.

‘- i ,  - K* * * *1 • ^S ncuio. Sr.—  Don Anloma A v ab , en aoin-
hre de don Antonio de tiaras y FeLrnr, escriba­
no púLlico dcl número del colecio de osta ciu-, 
liad. reíanle de cámara consta mi repre-MU^ 
cien por la escriltira de poder qnr con U ihihi- 
da solemnidad presento y  juro',. ante V. |5. pa­
rezco por vía de queja, «rnfsi> o en ia manera 
\ forma que mas en derecho proceda, y  á reser 
va de cuantos otr-s me cometan dign; Qnn si 
la aecioo protecUt.i delostiUmnalcs de justicia 
debe hacerse sensible á todo ciudadano; si su 

•benéfico y vrepolente indujo asi doslruyn las 
esperauzas oel dobiiruculo como presta su apo­
yo á la inocencia oprimida, dificilmente podrá
presentarse á V . E. una ocasión mas digna qne 
la . 11- - .-i.- ,..

La sorpresa y la indignación nos embar­
gan á tal punto que difícilmente podremos 
poner orden á nuestras ideas y decir algu­
nas palabras acerca del recufso que inserla- 
mos á continuación.

Su simple loclnra liabla mas elocuenle- 
mentc que todos los discursos, No hay ejem­
plo de una tropelía semejante, do una cruel­
dad mas fria. de una infracción mas escan­
dalosa de la Constitución y de todas las leyes 
protectoras de Inseguridad personal. Ni eu 
Constanlinopla Iwjo e! imperio del Corán y 
dd  alfauge se citará un hecho tan abomina­
ble y escandaloso.

in  horrado padre de familia privado ar­
bitrariamente de su libertad, conducido á 
un inmundo calabozo mezclado con los cri­
minales , y (pie al cabo de 12 i dias do inau­
ditas vejaciones no se le ha lomado declara­
ción alguna, no se le ha instruido tan siquiera 
del motivo de su prisión, un español que en 
vano acudo á una y otra autoridad pidiendo 
justicia, un ciudadano que se le arranca de 
su calabozo para que no goce de la rea!,cle­
mencia , hechos atroces son que estallan re­
servados pai'a los dias del mando y del po­
derío del jarlido hipócrita que hoy tiraniza 
4  nuestra patria. quiere? ¿.V dónde
se camina? ¿Puede haber libertad, orden, 
sociedad siquiera, si impunemente, se come­
ten tales atentados? ¿Qué calificación mere­
cen los hombres que los emplean como me­
dios legiliraos de gobierno?

üiia ocasión solemne se presenta á la au- 
dieucia de Valencia de moslrar á la España 
entera, que la corrupción y el espii'ilu de 
partido b'O han contaminado las almas de I(B 
aacerdoles ¿’e la justicia. La audiencia de Va- 
lewia no solo lieue el deber sagrado, im- 
. prescindible, de dispensar una protección 
cumplida al desgraciado don Antonio de La­
sas y Febrer, poniéndole bajo el amparo de

.ik presente para c^ rcer  este noble alriboli}, s o - , 
bre el cual descansan las mejores garandas tic 
la libertad civil de.los pueblos.

En la larde del 31 de enero último fue con­
ducido mi poderdante i  uno de los calabozos de 
la cindadela de esU plaza por un oficial de la 
compañia de fusileros de la provincia y orden 
espresa (según este le dijo verhalmente) del ge- 
fe stqkerior político. La rigorosa inooniunicacion 
en que se le deip privado líasta de la vista do 
su familia , le hizo temer por de pronto la posi­
bilidad de que alguna falsa acusación hnbiesc 
puesto á prueba su acrisolada lealtad, pero la 
presencia de algunos compañeros de infortunio 
y  o) tiaberse sabido de público aquella misma 
tarde las desagradables ocurrencias de la plaza 
de Alicante, pudióronlé espUcar de algún modo 
la causa de aquella novedaú descansando en el 
fcslinionio de su tranquila conciencia.

Esperaba, pues, con serena calma el inq- 
Dienlo en que se le diera á conocer el moti­
vo de su prisión , el nombre Jel juez á quien 
se le entregaba y  los testigos (|uo dieran 
márjen al proceso, pero... jvana ilnsiou!... Las 
leyes protecloras de la libertad individual ba- 
bian enmudecido ; Injusticia se hallaba segura­
mente proscripta para mi iiiandanlel..'..

Dos niesp.s de angustia fueron transcurridos 
sin haberle lomado declaración ni menos decirle 
la causa de su prisión, hasta el 30 de marzo ul­
timo en <¡ue el Excrao. señor capitán general de 
este distrito en acto de visita le puso en comu­
nicación, peniiitiéndoie siquiera esta circuní^ 
tancia el poder abrazar ú su desdicliada familia 
sumida tanto tiempo en el mayor desconsuelo; y 
en aquel mismo día por insinuación <le esta au­
toridad le dirijió instancia en solicitud de liber­
tad, ignorando todavía la resolución que recaye­
ra. La autoridad sujierior militar reconoció sin 
duda que habiendo sido preso mi poderdante por 
dispoatcLou del gefe superior político momentos 
antes de declararse el distrito en estado esce[t- 
cional, dependía inmediatamente de este; y tan­
to por esta consideración manifestada Uiforcnles

enlodas Ofas.úB^qM  g.n§us d^endencias no 
i 5|st9.el menoBtotecfitiÉfe con í*m i proTítfcf 
di^ f|« mi’fto»'«(iiiíKnnii«to d e  su p e n n n a ,  prueh» 
¿■no'dudar que solo sobre la autoridad pulMSc» 
pesa lo<bi entera la rwpoosabilidad de tan cstm- 
ño \’ anóiaplo proceiler.

En tinaílii'liva >iU»<'ion; despidas todas sus 
t^amacimies. parece qiwJa providaucia en re­
paración de tantas desgracias le preparaba una 
ocasión solemne en que pudierayendir íus ho- 
OiPUajes de 're'peb) v  ciMi>iderácbB al trono 
Co’SúilSclnnal: á la l’iftJcehte'fsabM dé Cift'ns 
prenda.s inesúmahles iodudablemeTilP. hubiera
logrado sn libertad; pero...... ;fataiiilad singo-
lar...! El 27 del ultimo m ayo, en el silencio 
pruíundo de la nuche c.oufuniüdo con un desa­
liñado facineroso y puesto entre bayonetas, fue 
trasladado n las rarcele.s nacionales de san Nar­
ciso sin jkodef atinar la causa de Un esU-aüa no­
vedad; si bies 80 Hieilio del desconsuelo de. su 
familia supo, que S. M. la reina constitucional 
habia iiourado con su presencia al siguiente día 
28 la cimíadela de la plaza, y que su maternal 
corazón no pudiendo mostrarse insensible á la 
de«gracia habia mandarlo poner en libertad á 
cuantos presos por causas polúicns It fuere» prt- 
serHados-, por lo que con mayor razón no tenien­
do mi protegido causa coúlra si formada , pu­
pilera haber logrado igual bcneticio. Ultimamen­
te señor, en la noel» del 29 ha sido nuevainen-

sos? Ninguna , señor, en mi concepto. La ai 
fCljttywfítica pudo prSiJlifS pfotrfido e; 

.^ie^ittun hecho puoil'*
- p ery^ n do de ello cue 
de jyigicra instancia ó

íim  hecho puoibl^ de iJUn
'  ‘■jiwqiatáiBentealjuez

auto- 
exis- 

acusara.

uc pnsiCia uisi.u.tm .• — sagMl ÍéS CÍrCUnS- 
■ lnnBÍ*íde! delito j^del fcüiícieptq tájiera juris- 
•dicftod sobre el rajímiL^<^ eut^ifmd política 
kolienc ab'OlnUii^ittnfcli¿iitH> a* Uunea judi-kú3Í«Qc absoluUin^tieMlNUSe «■  UUnea judi- 
dicial, ni está autorizada para detener en prisión 
ciento veinte y matro dios á un ciudadano sin for- 
uarion <le causa y sin mas ley que su capricho.
•VI ____  __^ ____  Aff lan .MlT)bsórvese , .señor , que mi poderdante es un pai- 

1 fuero que al ordinario, mien-sano,oosujetoáolrofuero que .
(ras no exista unacausa especial que le prive d e m  
juzg.idoporél mismo; y el hecho que se denuncia, 
es ÚQ ataque directo al poder judicial, es una 
intrusión reprensible cuanto impolítica q ^  la

te trasíadado á la eiudadela, perdiendo su ima-,v ..........................;----------------  P'. .
ginacion en un abismo de rellexiones al qaercr 
(Icscnbrir las cansas de tanto misterio....t

Hasta aquí ios hechos, Kxemo. S r .,
,ideación scjo á la rectitud de Y . E. com

veces de palabra á la familia de mi nrutejido 
como por haber sido puestos en libertad inui hos
de sus compañeros á espresa orden de la autori­
dad ¡wlilica, dirijió nueva instancia á 1a misma 
añadiendo que si por razonen particulares que le 
eran desconocidas ofrecía alguna dificultad su 
permanencia en esta capital, areplaria pasapor­
te para el punto que se le designara; pero todo 
fue infructuoso; su reclamación fue desatendida 
como la primera.

No habiéndole tomado declaración alguna 
durante tan largo periodo ; puestos en libertadUU« V\«*« j. y  -----
todos sus compañeros y vuelta la naciou a! esta­
do normal según lo convence la real orden de *
de mayo próximo pasado, insló nuevamenlo a 
la autoridad política, y  aun su desventurada es­
posa se presentó diferentea voces rerlamandp 
la libertad del mismo, pero ningún resultado 
obtuvo; todo señor era en vano. Una y  mil veces 
se le ha querido persuadir , era preciso deslin­
dar á cual de la-s dos autoridades correspondía 
la decisión de tan justa demanda; pero la escar- 
celaeion de sus compañeros acordada defmiti- 
vameatp por el gefe superior político, y  la fran­
queza con que el capitán general ha manifestado

cuya
calificación solo á la rectitud de Y . E. compele, 
porque desnudo enteramente de las pasiones 
mezquinas que la intolerancia santifica, mido in­
distintamente en la fiel balanza de la justicia los 
derechos de todos los ciudadanos; y unas mis­
mas leyes sirven para todos los casos y perso­
nas. ¿V  cómo pudiera describir á V .  E . los 
perjuicios inmensos que ha ocasionado á raí pro­
tegido tan inaudita víulencia? ¿ Cómo pintar al 
tribunal los horrores que en dos meses de inco­
municación sofrieran catorce personas apiñadas 
en un calabozo húmedo y salitroso. que en las 
noches de tempestad y lluvias hablan de estar 
vigilantes trabajando incesanlemenle para arro­
jar el agua que filtraba á niáres dentro de aque­
lla funesta mansión? Pero no debe ocupar el áni­
mo de V . E. la descripción de tan instes esce­
nas; basta decir que el imperio de las leyes ha 
sido hollado; basta decir que las garantías de la 
libertad civil do un honrado ciudadano han sido 
menospreciadas y  escarnecidas; basta decir qne 
sin formación de causa, sin auto motivado, sin 
declaración indagatoria, sin forma alguna jurí­
dica , sin hacerle saber siquiera el motivo de su 
prisión, está sufriendo mi prot^ido ciento vein­
te y cuatro dias de rigurosa prisión perseguido 
acaso pnr meras opiniones qne son tan libres 
como el peusainieuto de donde emanan....!

Escesos fatales propios de épocas no remo­
tas de degradación y <lo infortunio, reprobados 
no menos por la tilnsofia del siglo que por la 
sanción es]iresa de nuestra legislación . no era 
de esperar se reprodujeran en el reinado ilustre 
de la inocente Isabel, á la sombra de un gobier­
no constitucional y contra las gnranlías que el 
(lereciiotainslitoido establece. Terminantes están 
en Osle punto las sabias disposiciones de nues­
tras leyes de Partida y  Recopiladas: los artícu­
los o."', 7." ) 11.” dél reglamento provisional 
para la .administración de justicia : la ley de 17 
de abril de 1821, y 30 de agosto del 20 resta­
blecidas cii 3ü da agosto de 1836; artículos 7 .” 
y  8.* de la Constitución de 1837; articulo 287, 
titulo o .” do la do 1812 y otras disposiciones 
con que nuestros sabios legisladores proscribie­
ron para siempre el monstruo biforme de la 
arbitrariedad. Todas ellas tienen exacta aplica- 
cien en favor de mi protegido; todas ellas piden 
en nombre de la vindicta publica una reparación 
solemne, y  esta gloria esta en parto confiada á 
la reclitml de Y. E . . en cuya justificación se 
ven reflejada* las nobles virtudes que tanto 
honran a la inagislraUira española. Porque co 
verdad • con que derecho la autoridad polilica 
ha podido abusar de su posición para oprimir 
tan despiadadamente á mi protegido? ¿ignora 
acaso <jue sus actos arbitrarlos están sujetos á la 
m.ns c?trecha responsabilidad , y que no podrá 
monos de hacerse efectiv.a ante las leves . d ante 
el fallo irrecusable de la opinión piié/ien? ¿qne 
causas fueran bastantes para eseusar tantos esce-

rectitud de V 
ni 
atri

E. no pudiera consentir bnja c «
lingun concepto,  sin jijeaosc.il3ü (!
tribaciones. Esta misma audiencia en 18 i.l.z l

(le sus noble;

tener conocimiento de que en ta# C inceles pñbH- 
cns d eS . Narciso ettsrta Jnaua Martínez pre*4"
á disposición del gefe superior polilico de aquel 
entoncai^ f  iOfi *ra« ííotffcurrtilpa vainte y  « a -  
Iro (lias sfft haber paSado'sumeriS alguno «  Juez 
de nvimera instancia, y por consiguiente sin ha* 
hería tomadq^^^Jyc)J^ îp^  ̂ despuPS de acordar 
su libertad mandó instruir sumario del hecha 
que remitió al supremo tribun.d de justi i  para 
los efectos que eMÉ aoitslgawBtae; y  mi pro e -  
gido aunque se reservad derecho que pueda 
compelerle en su caso, no puede menos de pro­
meterse. una resolución tan pronta y  eficaz como: 
este hecho requiere; una resolución (jue le res­
tituya a! seno de su familia , al goce de su liber­
tad, sin la cual los hombres no tienen paz.ut 
dignidad, ni dicha algunaf una resolución que 
haga respetar en lo .sucesivo las iórmulas que las 
leyes establecen, ponjue como ha dicho muy 
bieti ira sábin publicista, ellas son las divinida»- 
dee tutelares de lo sociedad , las únicas protec­
toras de la inocencia, el único recurso á que 
puede apelar el oprimido. R.ijo tales supuestos 

Suplico á V. E. se sirva admitir este recur­
so eu cuanto itaya lugar en derecho, y  en eu 
consecuencia mandar se espida la comnetciUe 
carta ordena cualipiiera de los jueces de pri­
mera instancia de esta ciudad , para que se pon­
ga inmediatamente en libertad á miclieute, con 
ios demas pronimciamicntús que Y . E. estime, 
procedentes en justicia que pido, juro e lc .= L l- 
cenciado, Jaime Sales.=Antonio Avala.

.\yer se presentó en nueslra rednccion el señor juez de primera instancia de eslii eapi- 
tal don Manuel María Duran con los depen­dientes de su juzgado , para instruir el su­
mario de la cansa que eslá foniiauilo según parece, de real orden, en averiguación de la procedencia dejos documentos que inserta­
mos sobre la contrata de vapores.

Lon anterioridad habia citado S. S. á su audionciir y tomado declaración al editor res­
ponsable d'on Gabriel Gil, pero como este so reltriese.á los redaiilores, se sirvió Umibien recibir áuiiodeellosdeclaraeion sobre el pai'-
ticnlar, poniendo al mismo tiempo en su co­nocimiento la providencia que liabia dicla-

Meag. Todo era alb sencillo; lodo estaba sorae- 
»i(loá la  unidad, y lodo respiraba tranquilidad

Adentro délas cortinas do seda azul que habia en
- Sa puerta y la ventana, y  que le daban mas bien 

t i aspecto'de un asilo consagrado al retiro que 
de  un tocador destinado á las seducciones de ia 
coc-oeteria. El único cuadro que adornaba las 
T^edffS era un retrato de señora, sumamente 
bersosa qú« tal vez olvidado en la precipiu- 
cioo de una marcha, parecía qne había queda-

- do Blh oonm an ángel de la guarda para velar
•. Sobre aquella habitación.

La suegra de Mariana lema uaos cincuenta
- aí-.s vsus facciones regulares, y  que debían 

haber sido bellas, anunciaban un carácter muy
• amaL4" y oua justa elevación de pensamientos; 

daban muestras de haber sufrido alguna ^antle 
at’.iccion. v  de su resignación en el infortunte 
había conservado una especie do risserva qne np 
podía fácilmente superar, de manera que habií 
6Ído necesario el temor do un peligro, ó la idea 
de un deber que desempeñar, para que ella se 
hubiese decidido á venir á intórruropir una yisito 
que aulcrizsbau las relaciones de una au ii^ d  
bastante intima.

Mariana nn habia cumplido loa veinte años, 
V  sn belleza, no tan perfecta como la del origi­
nal de! retrato , era mas viva y animada , sien­
do menos notable por el eonjunlo armonioso y  
la relación exacta do las facciones entre sí, que
por SR viveza y  su espresíon; su fisonomía anun­

ciaba una organización igualmente capaz de una 
persevetante astucia que de una rcsulucion re­
pentina, ds tranquila rellexi m que de viva im- 
Mtuflsiilad. Por lo quehacea Mr. de Ueoncvílle, 
era ano de esos hombres en quicíoes el hábito de 
vivir en la buena sociedad reemplaza al mérito 
verdadero, una de esas naturalezas insignifican­
tes por si mismas que reúnen o reflejan rayos de 
luz prestados. No se le ocultaba la dificultad de 
BU empresa, pero nada le desanimaba; coloca­
ba su blanco á una gran dislancta, y  llegaba 
á él paso a paso , estando siempre aten­
to para aprovecliarse de las menores ventajas, 
V siempre dispuesto á emplear todos los medios 
para reponerse de un descalabro.

Haría media hora que se hallaban reunidas 
«sas tres personas, y Jorge de RenoevÜlo no 
hacia esfuerzo alguno para sostener una conyer- 
saoion lánguida v que apenas se componía svnu 
de frases insignificantes. Esto era calculo de su 
parte, porque tiatúendo sido batido vergortaosa- 
meote. disimulaba su derrota á los ojo.s de un 
tercero con la apariencia del disgusto que «»usa

(lo. mandamln rplenor todos los ejemplares del número 28 de, nuestro periódico, donde 
se publicaron los citados documeittos, y 
prohibiendo su circulación.

Por fortuna, cmivencido de los perjuicios qu(( esta ruciljda oensionaria á la empresa, que. no previene nada en este punto la ac­
tual leRislacion de imprenta, y de que para proceder con la debida imparcialidad, nece­
sitaba detener ¡(luiilmenle los demás perió­dicos de esta capital, que, lian renroducido 
eu sus columnas el espediente de la contra­ía de vapores, tuvo ábien alzar la citad i providencia, como lo exigía la justicia.

Debemos decir sin embargo , en honor del señor Duran, que no lian podtdo tiienofl de dejarnos suiuitruenle satisfechos, la aten­
ción y delicadeza con que ha procedidg eu 
esta ocurrencia desagradable.

psplojion de mal humor hubiera hecho perder á 
M. Je Renncville el fruto de su láctica, cuando 
oyeron parar un earruage á la puerta je  la ca­
sa; Mariana corrió á la ventana, y esclaraó en 
tono Je satisfacción burlona: aHs él.» Al m is- 
mu tiempo iba á salir Jel gabinete, mn* Jorge,.ipo iba á p ltr Jel gabinete, mn* 
aunque habia adivinaJo perfectamente lo que
significaba aquella esciamacioa, le dijo:

— ¿Será indiscredon mia, señora, el pre­
guntar á vd. de quién habla?

—  Pues ¿no lo sabs vd .? respondió ella. Es 
mi marido.

— ; Su marido de vd. 1 ¡ Pues si no debía ve­
nir hasta fin del mes'. Es una sorpresa......

— Lo será para vd. pero no p.va mi.
Miróla Jorgo con una ligera c.spreslon de in­

credulidad, y  ella continuó:----  » j ----------- -
— ¿Qué tiene de estraño que yo tenga cor­

respondencia secreta con mi marido? Me lo li*-

Li;n;ciLr uufc* »«• «*j*a**-— i i* i
un triunfo interrumpido; asi e s , que eslumahí 
sas gestos y sus miradas como si hubiera temí-fCC1HL*9 J «j* .-—•• - ------- -
do déscabrirse, bajaba los ojos siempco que se 
eoconirabaa con los de la suegra de Mariana, y
dejaba que esta le examinase en sñencio. Lajó- 
veíi, (]ue conocía que sospechaban de ella, se 
irritaba de verse comprometida de aquel raodcí; iba impacientándose tlei^iaJo, y acaso aug

bia prevenido on una carta, y  y o le  esperaba 
esta noche.

— ¡Quú torpe sovl ¡wnsiá dentro de si mismo 
M. de Itciinovdle. ;‘Pues he sabido elegir bien 
el día para h.icor mi pi Lmera declaración 1

En este monienlo se abrió la puerta del ga-, 
bínete, y M»riana corrió á echarse en loe bra­
zos de su tsiarido. Tomó este la ftiano de su es­
posa para llevarla á los labios, pero advirtiendo

en la frente. No engañó 4 la joven con e^a in- 
sufi^iecte reparación, y cedieode ella 4 <tea es­
pecie de fascinación secreta, levantó los ojo* 
nácia M. de Renncville , á quien vió volver 
la cara con una discreción mas ofensiva qne lo 
hubiera sido una sonrisa irónica; desvanecióse 
su corte trluoTo y Ig abindoay toda su £ r f  eza. 
Alej'andro Duveyrier abrazó a su madre, saludó 
cariñosamente á Jorge, y  tomó á su cargo, por 
decirlo asi, convcncor á su mugei de mentira.

—Tuno me esperabas,la ji jo . Uc salido Un 
precipiladamenlequeni aunescribirte hepodido, 

Púsose Mariana cacsndida, y Jorge $e djj^ 
á si misom: «Yo estaba seguro de eso, ella so 

. alababa de que su marido la adora y no es ver­
dad. Nunca se debe desesperar del triunfo; y ; 
tengo una ventaja sobre ella porque conezoo •) 
lado flaco por donde debo atacarla; pero está 
noche debo ser generoso, porque de otro modo 
me espoudria á que me aborreciera.»

— .Adiós, amigo mió, añadió en vos alta.dte 
rigiéndose i  .Alejandro. Me alegro muchísimo 
de haber viste á v j .  esta noche, por qaa proba­
blemente mañana saldré de París.

— ¿Por mucho tiempo?
— No lo sé todavía.

Y acompañó esta respuesta uua mirada 
respetuosa y sumisa que dirigió i  Mariana, á 
quien hizo una cortesía, otra á su suegra, y  des­
pidiéndose de su amigo salió del gabinete.

/Se conflauará’J
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FRAY GERUNDIO
T r «  a p a r e c i d o * »

Dicen los médicos qtie un n-rcbro aca­lorado y un Cbtónmgo vacio suelen ser la causa de esos sticesoa faulislicos que cono- csmoá con el nombre de n pm 'icioaes. Y sien­do asi, no compi endo yo cómo no Ĵii mas frecueaies las apariciones en Ks(»íía , wpe- 
cíaj|iu£ale£u lus eiase» puáb'is. í]ueikÓ£ii tanto con que acalorar la cubep^ \ tampoco con (]ue iWocilar H eslómajío.Y asi debe ser ciertamente como lo dicen loe-roédieoi. á juagar imr lo que á mi me sucedió unn de estas noebes pasadas. Yo me LaMa acostado con el cerebro no nada frió dó pensar en lo que nos vendrá de albínde, y,con el estómago un tanto desocupado en raioD ¿ que la cena se babia resentido de la ausencia de Tirabeque y del punto y sazón que él en su larga espenencia co/ffi«r/a de caeina'. sabía ya darle. Asi fue que mi sue­ño no tanto debía semejarso al profundo de Morfeo como al duerme-Teía de Mon.Ello es que vo vi aparecerse en mi dor­mitorio una tras’otra liasbi tres figuras iiu- nianas. tantas como fueron los ángeles que se o[)arecieron al padre Abraliam para de­cirle que au4ique su miigci' era una iioren- tona. había no obtitante de tenor uu hijo. Con la diferencia que ios ángeles de Aln'a- haa representaban tres gallardos mancebos, y los que se aparecieron á Fr. (íerundio eran ó representaban ser tres ancianos, res­petables a cual mas, y á cual mas graves y venerandos. Sus rostros, sus irages y vcsli- diiras revelaban no ser gente de está era. Las golillas que circundaban sus cuellos, las ««gorlíjadas y empolvadas pelucas que cu- briíui sus venerables cabezas, las aiTugiis que surcaban stis pálidos rostros, la digni­dad que se advertía en su continente y sus miradas, lodo revelaba en los aparecidos aijiiel aire mapesluoso que disUngiiia á los antiguos españoles, cuva casta parece ha­berse perdido.—Guarde Dios á Fr. Gerundio, me dijo uño de dios.—Sean bien venidos los tres respehibies hm’manos que honran esta humilde morada, conteaté. Digntuíse sus mercedes lomar asiento, y díganme en qué podrá compla­cerle® « te  sn servidor y exclaasiraflb ca­pellán.—-Nosotros yrm rem io padre 'continuó el mismo). acabamos de salir de nuestras tumbas, como por la jwliilez de nuestrosrostros jiodreis reconocer......  ¿os asustáis’’ali! deponed twlo temor; no venimos á ha­ceros cargos ni reconvenciones: al contrario, mas bien venimos á felicitaros y á felicitar­nos nosotros á la vez. porijue lío ha dejado de llegar á iac mansiones sepídcrales en que yaciamofi la noticia del cambio verificado en nuestra común patria ; dei triunfo , que no­sotros tanto apetecimos en nuestros dias sin poderlo lograr, de la ilustración sobre el fanatismo, de b  libertad sobre la lirania, y aun deja  legitimidad sobre la iisurpicion, sabemos qne os ha costado siete años dé sangrienta y encarnizada lucha, pero al fin la victoria ha coronado los esfuerzos de los defensores de la buena caii.sa. vos ha­béis (lado unas instituciones libres;'nos îtros ^áTelicilamos por ello. ¡Que no hubiéramos tardado én nacer medio siglo niasl Yledio siglo mas, y hubiérsnws participaiio de la VQoiura que boy los españoles gitzais!—Pues en venlad os digo, hermano go­lilla, quien quiera que fuereis, que si me dais diez maravedís |»r e^veutura, aunque sea en moneda vieja, os lá cambio de buena gana.»

Sonriéronla los tres aparecidos: miráron­se mutuamente, y esetamó otro de ellos:, bien os deciayo, que hallariaraos a Fr. Gerundio siempre festivo y zumbón, siempre de chan­za y de broma.
•. —¿Broma? No á fé mia. Os parece cosa dq cluuiza y de broma, hermanos resucita­dos, el que despueji de esos siete años de guerra desastrosa y cruda, en que pelearon de uq jado los seciarios del (tĉ ioUsmo v <lo 1® uáu/pi£Íon, representado en un principe remide, y de otro los defeusorea de k  liber­tad y de la legitimidad, simbolizada en su augtiáU sobrina anestra inocente Keirm; ¿«s parece qi8 es'cosa de chanza v de broma q*e cnando los defensores de es’la santa cau­san habían de recoger y gozar los frutos de “na libertad á tan caro precio conquistada; uiTTepente y como por encantamento se nos vuelto b  tortilla (y perdonadme la es- 

y  que los secuaces de don Cario* e w  eólocados y atendidos como si fuesenque salvaron el trono legitimo y las ins­tituciones, y los que salvaron las Inslitucio- P®s y el trono legitimo se hallen abatidos y 
pos^rgados como si fuesen los sectarios d-1 pnhcipe rebelde? Repíloos que si mé dais 
ifes ocbsYos viejos & caiübio de esa que os

farece tan gran veniiiiM. os la cedo á fé der. Gerutidm da buen grado.Volviéronse á mirar los aparecidos . no Vd riendo como antes, sino amigando el ce­ño. arqueando las cejas , y moslrando en el gesto ci (Usguslo é indignación que el cua­dro que mi revereucia acababa de bosquejar les cansaba.—¿Qué le parece, Pedro? pregniihiba el uno.—Magiiíikn. Gas|)ar. res(X)iidia el otro; volváukioos á nueslrus panUmues. que vulié- ranos mas haber pennaaecido bajo las lápi­das que nos cubrían, que haber salido de la liuesii para saber (pie en tal estado .se Ijalla- ba nuestra patria.-Pero en mediode todo, añadif) el mismo, habéis hecho imjinrlanles reformas que es impoMblc ya destruir. Entre ellas descuella la de desi'morlizacion civil y iH-Iesiástica.¡ Oh, cuáulo clamé yo por ella? .\caso hayais leído' aquellas [xilábras, i¡ue consignadas ha­brán quedado: <'Si la amortización ecWiás- >dica es contraria á los principios de la eco- -'noffiia civil, no lo es menos a los de la le- "gislacion easieltaiia. Fue antigua má\im:i «suya que las iglesias y monasterios no pii- »di(‘sen aspirar á la propiedad teiTÍlori¡;l, y »esta máxiina formó de su proliibiciou una >'lcy fundamental. Esta ley solemnenieiile "(•stalilecida para el reino de Lfon en las •xsrte.s de Ronaveiite.. se eslendió con las "Conquistas á los de Toledo, Jaén. Córdoba, "Murcia y Sevilla en los fueros de su polila- "cion. No hnbo CíSdigo general castellano "qno no la sancionase, como prueban los "fueros primitivos de León y Sepiilvc'da ; el "de los lijoi-dalgü ó Fuero Viejo de Castilla; »el ordenamieuto de .\lc¡ilá, y aun el Fue- »ro Real, aunque coetáneo á las Partidas...—Detened le iiiterruinpi), no prosigáis: según eso vos sois el inmortal Jovell.snos.—El mismo Jne contestó'. que vengo á felicitaros de que hayais tenido la suerte de ver planteada en vuestro tiempo la ley de desamortización que yo tantas voces ac<)iise- jé al sábi.) monarca que entonces la España regía. Pero ai|ueltus eran otros tiempos: las luces *(> hallalxm menos difiiudidas....— Poco á poco, hermano Gaspar, nqilicó' otro de los aparecidos; que va 28 años an­tes liabia yo tenido la honrado decir al Real 
V Supremo Consejo de C.aslüla , hablándole de la ley de amorlizacioii; Y'a está el pú- "blico muy iluslrado jiara que pueda osla "fegalia admitir iimnascontradicciniies. La "iieuesidad del remedio es tan grande.. que "paroce mengua dilatarle *• el reiiu) entero "dama por ella áú ; y espera de las "luces de los magistrados propongan una "ley , (pie cof]S(.‘rve los bienio raices en el "pueblo , y ataje la ruina qne amenaza al «estado, eonünuando la ciiagenacion en ma- "ims muertas...."—Según eso, le interrumpí yo Fr. Ge­
rundio, vd. ese! célebre Cahpoha.ves.—El mismo, que me he, levantado de la 
tumba para daros el parabién en unión con 
mi amigo Jovku\>o8 por haber coaseguido 
en vuestra edad lo que nosotros con tanta 
energía nos atrevimos á pedir á posar de la 
diferencia de liiniiposy gobiernos.—Pues por mi parte, dijo entonces el ter- ooro de los aparecidos, no repetiré á Fray Gerundio determinadasjialubras euii que yo pidiera la propia determinación, y reeomen- dára su necesidad , porque lo .■‘upongo liarlo informado de mi ¡("sp u csta  (isra l sf/hre la /f- 
bre tlixpoiirirm  , p iü r o n a lo  y  p r o te c c ió n  in­
m ed iata  d e S . J/. en  tos bienes ocupad os ii 
los J esu íta s  , dada en 17H<3, y de mi C a rta  
a p otog élica  sobre e l  tra ta d o  de am ortiza ción  
de m i com pañ ero  C a m p om a n es.. . .— V̂eugan esos cinco , hermano Florid.i- BLAN'CA, que por tas señas no puedo ya du­dar que el que me e.'áá habiacdo.es el sabio miohjtro (iel granearlos III, que de tan me­recida fama y reputación gozará por lodos lo-s-aíglos.—.Abochórname, hermano Fr. Gerundio, la calificación de sabio que me dais: por lo demás soy el mismo Flobid.ablanca, qne he querido acompañar á luis dignos amigos Cam- PÔiANRs y JovKUA.Nos, y manifestaros la sa­tisfacción que á mi también me cabe de que hayais tenido la .suerte de ver realizado en su totalidad lo que solo muy parcialmente en mis tiempos se pudo conseguir, y gracias á la ilustración del monarca que entonces ocupaba el trono español.—¡ Tanto bueno por mi celda, hermanos veoerabilisimos! ¡Tdiiio honor á quien no es sino un adniirador humilde de vuestras vir­tudes y de vuestra aibiduria! ¿De dónde á mí tanta honra y tan inmerecida obsequiosi­dad? Gracias, gracias, magistrados inte- p-os, virtuosos españoles, consejeros sabios y profundos , gloria y orgullo de nuestra común patria, piigina dorada de la historia 
de nuestra legislación , decoro/, oniámenlo

1 il' niit'stni |K i-; liiacias .k :Io\ p<ir la in('¿- p:'i;¡dii î îla cim qii.- di'- iionrais. Pero i en (ortiad en verdad os digo . (jiie si vivié- rai.s en esta época de tan gran veiitnia que I decii. \ profe.'árais las dectriiias que aca­báis de manife.s(ar. tened entemiide qne si á confe.saros fueseis se (>s negaría muy iiída- nieiite la absolución.—¿No t(‘ dije yo. (i(i.ip fir ‘t e.selamó smi- riéndose Gampomanes . ¿no le decía yo bien que Fr. G(‘niiidio se había (k cIiiiik'píu' con nosiilros. \ ([iio por m;i.s respeto que inspi- remo.s los difuntos, él un iiabia de perder su humor feslivo, y nos liabia de hacer ndr á ))(‘sar de toda nuestra gravedad?—Tienes razón. Pedro-, hasta M n h in o s e  fie con sus cosa.s, siendo ol mas serio de los tres.
—Yá replicó FLORinMii.(>T,\': ¿y quién no se ha de reir con sus elianzoupta.s'?—¿Ghanzonetüs. hé? repuso entonces mi palprnidad: ¿con que croéis qne hablo de Duriillas? ¿Con (pie según eso ignoráis que por acá so tvstá negando en el tribunal de la pemitencip la ab.solucion á los compradores de los bienes del clero, y á los causantes y aprobantes de la ley de desamortización? Y'a veo vo que carecéis de noticias en el otro mundo.
—Efectivamente, C.ampoaunes fdijo Joví’- llaiKJS... el que. no conociera áFr. Gerundio, ó iin .siipiera’lo (jue es, se persuadiria fá­cilmente que hablaba con toda formalidad. V el que im supiera que e.so de negar la ab­solución por tales causas aun en nuestro tiempo hubiera sido una estravagancia ridi­cula, creería que podía tener algo de verdad lo que nos cui->n(a ahora.
— \  lo que veo. hermanos resucitados, venís un pix'o incrédulos. Pues mjr lo mLs- mo lo habéis de saber todo. Sabed que ya no se C/onteDlaii algunos eclesiá-slicos con ne­gar privadamente la absolución, sino que lo proclaman asi públicamente desde la cátedra del Espíritu Santo. Si señores; ya predican, ya predican, como el año veintitrés.En algunas provincias hay varios ecle- suisticos presos |joi' haber adoptado este le­ma para sus sermones. Y á vd.. hermano JovELLANOá, á vil. qup parece ser (d mas b’- iiaz en creer lo que le informo; á vd. (pie tuvo valor para decir: "¿Qué ¡mpnrla que "la codicia hubie.se roto (>sta sahididile bar- "rera? La política cuidó siempre ib' resta- «'bli.'ec'rla, no cu odio de la iglesia, sino en "favor del Estado, iii tanto para estorbar el "enriqueeimieiito del clero, cuanto para pre- "caver el empobrecimiento del pueblo que "tan geiii’rosaiireiite le había dolado.... I : á vd. le voy á contar un caso chistoso que ataba de acaecer en Saiitiagü de tialicia.Predicaba el dia de piwua en esta pas­cua última, en uno de los templos de aque­lla metrópoli un cierto hermano exclaustra­do. Desde el principio de su oración comen­zó á vomitar imprecaciones contra los im­píos revolucionarios que habían manda­do vender los bienes de la iglesia, y contra los mas impíos que los compraban: y después de haberse! desatado en denuostós contra estas clases añadió: ŝiendo lo peor "V mus escandaloso, qne los arzobispos y "obispos, lejos de seguir el ejemplo de los "ajx'islotes. están siendo unos p e r r o s  mu/Ios,' (|ue dejan aniquilar la vña del .S(*ñur, "doblando la cerviz ante el yugo de la re- "voiucion."E) devoto auditorio rallaba, pero el obis­po auxiliar que se hallaba presento (¡uiso demostrar al orador que él no era p e r r o  

m id o , y levantáiidü-se de su asienlo, y diri­giéndose al auditorio, "hijos mi(as, csclamó "Con voz balbuciente; no creáis esa doclri-

i'l) aDesde e! siglo X  ícontimla el bermaao 
Jovellanos CQ su célebre Inforcne sobre la lev 
Agraria'; desde el siglo X  al XIV lee reyes v 
las cortes del reino irabajaron á una en fortifi­
carla contr.-i las irrupciones de la piedad; y  si 
después acá , á vuelta de tas convulsionas que 
agitaron al listado, foe roto y  do.-cuidado km 
venerable dique, todavía gobierno en (nedio 
de su debilidad hizo muchos esfuerzos para res­
taurarle. Todavía don Juan el II gravó las ad­
quisiciones d« las manos muertas con et quieto 
□e su valor ademas Jq ¡g alcabala. Todavía tas 
córles do Valiadotid de 13tó , de Gnadaiajara 
de 1390, de Xaliadciiid de 15-23, de Toledo de 
1522, de ¡aovilla de 1332, clamaron por la ley 
de amortización, y ta obtuvieron aunque en va­
no. Todavía, en lio , tas d j  Madrid de 153V 
tentaron oponer otro riiqne i  tan enOTme mal. 
¿ Pero qué diques , qué barreras podían bastar 
contra los esfuerzos de la codicia y  la devoción 
reunidos en un mismo punto?»

Cito esto, yo Fr. Gerundio, nada mas qne 
para alguno* que todavía creen que la obra de 
la desamortización eclesiástica es solo de nues­
tros dias, y qu6 no la creyeron ya necesaria y 
Q9 M ocopároQ (1« élla los'rcyM.'las oórtM f  los 
hombres de estodo de hace mucáos siytos.

"lia; t‘S('e.s el b'nguage ih' SataiidS; ese " liujubi-t* lejos de predicar la paz y la man- 
"seduiabre, está sembratido la cizaña y el •> rencor. ^

GoiUcmple \d. . bermauu Gaspar, la impresión que e.-te .suceso baria en los de­
votos coropostelaiH>.s. Ci)nleiiiple \d. qué tal se^splicaria el padrecito. cuando el obispo iinsiliar. el padre San Lucar de Barrameda (|iie acababa de volver de su destierro sti 
tió nblig.uln á ¡iilcrnimpirle de a(|uella ma­nera tan i'.sirepilosit ¿ imisilada. Paretm que los gobeciiadoríxs ei:l(isiásticos recogieron al 
hermano pmiicailer no s(-ilo el st'rñion, sino también hka licencias de predicar.

—Y el gobierno ¿qué ciwtiiío le ha im­puesto? me pr(‘guntó Floriuablanca.
—El gobit'nio. le conb'slé yo Fr. Gerun­

dio. es de espi*rar (|(ie le castigue... con al­guna mitra .si se le proiwrciona.—Sobfí' que le digo yo, amigo Gaspar, que Fr. Gerumlio »e chancea.
—Tal me parece amigo conde. ¿Y á tí, Moñino?
—A mi se me antoja que se propone eii- Iretoneriios coiiláudoiios consejas.
—¿Consejas, lié? esclamó mi paternidad. Istedes creen sin duda que vivimos en los tiempos de los álarqiiez, de los Manriques, 

de los Navarretes. de los Riberas, y de lo­
dos aquellos piadoso.s eclesiásticos que tanto clamaron contra los abusos de las adquisi­ciones de su orden. Y aunque no fallan al­gunos, abundan mas los imitadores de aquel 
famoso obispo de Cuenca que comparaba el reinado de Carlos III . al del impío rey .\clial), y (fue laido dió quo ha(-er id lier- muno Floridablanca que me escucha. 2¡

—Pero ¿y el gobierno, reverendo padre? 
preguntó JoVellaxo.s.—Eso digo yo P. Fr. Genindio, añadió CtMi'o'iAXES: ¿qué liare el gobierno?

— Pero ¿qué hacen vue.slros ministros? preguntó á su vez FLORlI)ABÛ CA.— Vaya, vaya, hermanes resucitados, es­tá visto que en el otro mundo las tienen vds. 
muy airasada.s. Pues si c.stamos temiendo que do un clia á otro decrete el mismo go­bierno la siispon."ion de la venta cuanto me- uo-s, ya qu(! no sea la devolución de los bie­
nes nacionales comprados. ¿ Luego vds. no siiljcn que esta e.s la cue.slion del dia y el gran caballo de batalla? ¿ni saben vds. que al objeto se están dirigiendri esposiciones ñ la reina en Cataluña y otros puntos? ¿ni sa­ben vd.s. que el cabildo de Tarragona ame­
naza cerrar la catedral? ni liaii llegado á su noticia otros hechos semejantes?—Ni una piüabra. P. Fr. Gerumlio , res- 
[Kindió Jo\ELLAXOó. Y ahora sospecho mas (fue está vd. corriendo un bromazo con nos­otros.

—¿V con qué autoridad podía, mandar tso 
vuestro gobierno? añadió Floridasuxca.— ¿Y los intereses creados? preguntó 
Campomanes: ¿y la propiedad adquirida en virtud de una ley?

— ¿Qué ley, ni que capilla vieja respon­dí . si hay lodavia quien niegue a la nación 
reunida en corles la facultad para declarar bienes nacionale.s los del clero?

—YÁjmonos de aquí, Floridablanca, que ó Fr. Gerundio está loco, ó no acierta ya a hablar sino en tono de broma.
—Señor Moñino, vd. me hace muv poco favor en pnKlucirse de ese modo; y eJ.i da­rá á vd. idea de que también se revestirme de formalidad cuando conviene
—Pues si es asi...... compañeros, volvá­monos ú nuestras tumbas, pues nuestro ob­jeto nos salió fallido.
— Volvámonos, contestaron los otros á una voz; y volvamos para no mas resucitar, si 

tales cosas denuesirapatriahemos de saber. Guarde Dios á su paternidad : que no qne- 
remos saber mas de esa patria desdichada.—Guarde Dios á los muertos resucitados, y que lardemos muchos años en vernos.»Y  con esto se despidieron los tres apare­cidos, un poco mas mohínos y amostazados 
que venido habían, con la.snoltcias que de su patria acababan de oir. ¡Oh degeneradíi España! salia diciendo Jovelunos.— ¡Mise­ria de gobernantes! murmuraba Floriba-  BHNC.A.—Huyamos decia Campomanes, de una patria qne no es la que nosotros co­nocimos. »— V cerraron la puerta con ta! Ímpetu , que no sé si fue efecto de aquel ruido, i) fue acaso la debilidad que yu á mi estómago afligía, ello es.que desperté y me hallé en mi celda y lecho ¡entera­mente solo! Entonces sospeché que cuanto me había pasado había sido un sueño.

Y como esto fue soñando, y como esto sneño fue, 
por eso asi lo conté.

(21 Lóase la Re&puesta /tscid del Sr. Í>. JoSé 
Moñino en el espediente del obisoo de Cuenca,
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TERCER MILAGRO DEL SR. PORTILLO.

Por lo vislo son mas que lo? de san \  i- cente FerriT. Pero el que ahora deuuneia- mos i'on referencia á informes de personas que nos merecen la mayor fé y crédito . no es un milagro separado.' sino resultas del es­tupendo que se operó en el contrato célebre de los vapores, cuya fuerza proiligiosa pare­ce aplicó el señor Portillo para labrar su for­tuna. ¿Y se tacliará loilavia de reacciona­
rio al partido de que S. E. fue dignísimo re­presentante? ¿No se lomai-á en cuenta el nue­vo descubrimiento para olvidar los pasados estravius?lía sido el caso, que para ayudarse .S. E..V sostener la brillante posicioh en que fuera colocado, hubo de inlercsai-se en una juga­da á la alza por medio de un amigo, pues no era justo que el nombre del ministro sonase en semejantes operaciones. Cuando después de vencidas las provocadas revueltas de Ali­cante V Cartagena, en medio do una paz profunda, al principio do un reinado, y no obstante las ventajas ponderadas de la nueva situación, los fondos públicos sufrie­ron una baja tan enorme, merced alas dila­pidaciones ) al fiiueslo sistema do los minis­tros, cuando la espantosa realidad dolascosas destruvó el edificio de la alza ficticia , que se había caiisiulo jara crear fortunas inmen­sas en las operaciones bursátiles . hubieron de pedirse los residuos al complaciente ami­go, quien no tuvo dificultad en decir pala­dinamente. <[uc habia obradode orden y por cuenta dcl señor Portillo, á quien podrianre- clamarse aquellas diferencias. No negóel e\- ministro la corteza delliecho. peropretesian- do que no tenia metálico disponible, hizo en­trega de unos jiagarés por vaior de cinco mil V mas duros contra cierto contratista, á quien sin tardanza fueron presentados, y quien se resistió á satisfacer su importe, bien que estuviesen en toda regla, por no haber tenido efecto la contrata en premio tie la cual fueron entregados al señor Portillo, fiefiérense pormenores muy curiosos so­bre esta entrevista, y liasta se citan las duras palabras de que usó el librador para espresar la sorpresa ipie le causaba, que se hubiese hecho uso de tales documen­tos, después de lo ocurrido en la contrata histórica de los vapores. Baste decir que es­te asunto ocupa inuclios días luTce la aten­ción ¡lúbliea, y es el objeto de todas las con­versaciones,Y va que hablamos de nuestro amigo el señor Portillo, nos duele sobremanera la triste pojicion en que so va colocando. Ni una voz se alza para justificar al míní l̂ro caído, y antes bien los que le ensalzaron y llevaron hasta Lis nubes en lo.s teüce.s tiem­pos en que podia dÍ3|)ensar las gracia.s . los nonores y las riquezas . hacen coro con sus nobles a'dversarios , y llevan su ingratitud hasta el caso de jiedir que sea entregada >u persona al rigor de las leyes, \ á la justicia de litó tribunales. Mas pronto de lo (pie era de esperar, recibe el señor Portillo ei jire- mio de su apostasía, el desengaño duro que aguarda á todos los que como él de.sertaron de sus banderas, para pasarse á las de sus enemig.is. La providencia permite, para que el escarmiento sea mas solemne, y la e.spia- cioa mas completa, que ios tránsfugas y los traidores reciban t‘l premio merecido de la maho misma de aquellos á quienes se ven- dieion, sacrificando sus creencias, >us ami­gos, y sus compromisos.Donoso es por otra parle, por no califi­carlo de otro modo, que se pretenda liaeer recaer sobre el partido liberal los abusos y los delitos de un funcionario, que fue acogi­do por sus enemigos y elevado por ellos á la silla ministerial. El señor Portillo, es cierto, afectó sostener las creencias y principios del partido liberal con pérfida iiipocresia, como lo patentiza su conducta posterior. Pe­ro entonces el señor Portillo no hizo contra­tas de vapores, no fraguó reales (frdenes para que se espidiesen cartas de pago falsas, para que se hiciesen otros abonos fuera de las formas y trámites regulares, no tenia ni negociaba pagares de cierta procedencia, ni hizüolras cosas queel tiempo de.scubrirá. Cuando el señor Portillo liacnnielidolmi abo­minables escesos, era enemigo declarado del partido liberal, hombreaba y vivia eii estre­cha alianza, y en la inlimidád mas perfecta con las nolábilídades del que se apellida conservador; era el escogido par este para representar genuinanieule sus doctrinas, pa­ra realizar eii el gobierno sus júaiies políti­cos y admiiiisiralivüs. ¿Y se lendrcí todavía valor para decirnos que debíamos recordar la procedencia del señor Portillo? Sí; la re­cordaremos siempre, para demostrar que nuestros adversarios sin fé en sus d(Klrinas. sin energía en su sistema, y sin pudor en su conducta, tienen abiertas s'u.' lilas para aco­ger ó la inmoralidad y la deserción á que encomiendan el alto encargo de gobernar el país según sus miras y sus bastardos intere­ses i Dignos represejítaales de un partido

débil. V meticuloso, cuya dominación fue siempre seguida de los mavwes desastres y calamidades:

Espíritu (le la prcii!<ia.

Et, IIkbaldo, supone que al a|>ellidar nos- 
otroílir mil ála represión de las rebeliones arma­
das , desconocemos á la vez la naluraleza dclala- 
que y  las obligaciones de la autoridad pública y 
sienta el principio de que cuando la naturaleza 
del ataque es violenta, ilegal, anárquica y  sub­
versiva. los deberes del gobierno se refunden 
en uno solo que los abraza todos; vencer la re- 
belinny restablecer el orden.

El Eco del CdMERCio, eloiiaá los fiscales 
de la audiencia Je Granada por el celo é ilustra­
ción que han manifestado en el desempeño de 
su ministerio. incitando á la junta de gobierno 
de aquel tribunal á que adopte las medidas que 
están en su poderoso alcance dentro del circulo 
de sus atribuciones, con el fin de poner término 
á los abusos, atentados y  crímenes que grave y  
ardientemente revelan.

Discurriendo sobre la opinión de la prensa 
inglesa respecto al casainienlo de nuestra joven 
reina. indica el cúmulo de m a lesd e  guerras y 
disturbios que pudiera ocasionar una medida 
adoptada en tan interesante cuestión, sin que 
estuviese de acuerdo la mayoría de los pueblos 
de España ; citando algunos de los cambios que 
de medio siglo á esta parte lia sufrido el mundo 
civilizado en sus gobiernos y  dinastias p ir  efec­
to de las revoluciones y vaivenes politicos, cam­
bios que no se podian esperar nipreveer, como 
la subida y  caída de Napoleón, !a_ de la familia 
reinante en Suecia, el aestronamiento de Cár- 
ios X , la elevación de Lnis Felipe, la salida 
de la reina madre en ISll) y el estrañamiento 
dcl duque de la Victoria cu 18V3. Dice queel 
Timts cree que el gobierno británico apoyará las 
pretensiones del conde de Trájmii y (|ue el gabi­
nete (lo las 'fullerías, hará la oposición porque 
quiere sentar al duque do Aumale sobre el tro­
no de S. Femando; aunque elMorning Post aña­
de que éste se enlazará con la princesa heredera 
presunta del trono para entrar en el reinado si 
ocurriese el fallecimiento de la augusta reinante. 
Y aroQseja (jue se aguarde á un estado normal 
|wra (jue la nación legíliniamente representada 
interveng.i en tan vital cuestión.

I,A ilovAR ijtu, liaciendo un paralelo entre 
los tiempos pasados v los presentes, entre nues­
tra antigua riqueza y nuestra miseria actual, en­
tre la moralidad y honradez de. nuestros padres 
y abuelos y la de nuestros cnnlemjioráneos, pre­
gunta: «¿qué es mejor? ¿Por cuál de los dos 
estreinos so jiodrú inclinar el pueldo?» ^ con­
cluye asegurando que no espera como nosotros 
ningún bien de la aurora de libertad que comien­
za á hu ir en Oriente.

Kn otro largo articulo que deja pendiente se 
jiropime baccr ver que «es algo peor (jue nece- 
dadel decir que no o.iintribuv e al brillo de la re­
ligión la iiwgnificencia del culto, a Travendo en 
su apoyo la riqueza de! templo de Salumun que 
no cncerraltfi sino clarea del Testamento, es de­
cir la figura de lo que hoy poseen nuestros tem­
plos en realiJiiil.

El T ii-mpo . se felicita de que los periódi- 
cns í]UK dejaban pasar casi desapercibida la cues­
tión del arreglo do la Hacienda parea .ahora su 
atención en ella. Asegura que so ha espodido 
haré muy pocos dias una circular á los intenden­
tes de las provincias, mandándoles suspender 
el pago de las libranzas pendieules ; cuya dispo­
sición c'.alilica de absolutamente necesaria desde 
el momento en que se pensó en el arreglo de 
los contratas cvislenles entre la Hacienda y  al­
gunos particulares.

Después de Jar cuenta de las negociaciones 
entabladas entre el gobierno y una ci«iisioo di­
rectiva de capitalistas nombrada el día 4 en la 
segunda junta <|ue tuvo lugar en el banco de San 
Fernando, califica de inadmisibles las proposi­
ciones hechas por parte de c.slos últimos mien­
tras no se termine la clasificación y liijuidacion 
definitiva de unos (réditos que no pueden en 
adelante correr una misma suerte, sin reducir 
sus diversas condiciones á una regla común. 
Entonces, coacluve, cuando liquidados esos 
contratos sepa et gobierno las cantidades en pa-

E i que obran en poder de los contratistas , y 
i que legítimamente debe abonarles la Hacien­

da, el gobierno podrá adoptar los medios que 
nosotros le hemos propuesto u otros seme­
jantes.»

El Eí PECTaudr , comienza haciendo ver 
que el triunfo definitiv o del partido progresista 
tiene que llegar uno ú otro dia á j>esar de los 
esfuerzos que por conservar su posición liaee el 
que á si propio se llama inouárquico-constitu- 
ciona!, cuva inav or fuerza consiste, y  se compo­
ne de los trasfugos Je los demas qne iutentan 
suplir con la violencia la fuerza (jue da solamen­
te la razón y  la jusúci.i sin conocer tjue en Es- 
jiafia no bay otro despotismo posible que el de 
U. (Jarlos.

Contestando al Heraldo que en uno de sus 
últimos números acusaba al partido progresista 
Je apelar á los que él llama motines para en­
cumbrarse al poder, le eclia en cara su inconse­
cuencia por la insurrección de octubre y el mo­
vimiento del último julio. Y rechazando otro de 
los cargos que el citado periódico hacía al mis­
mo partido sobre destitución de empleados, re­
cuerda que el p.irtido moderado ha destituido 
recientemente casi en masa á los individuos del 
supremo taibunal de Justicia y  á innumerables 
empleados del mismo ramo, que asi como los do 
marina deben ser inamovibles con tal que reú­
nan la capacidad á la jirobidad.

En otro artículo se lamenta del estrano y 
duro tratamiento que algunos oficiales del ejer­
cito iccthcQ de porte de sus geícs, deuuauaot-

do .1 la pública eiecracion algunos hechos que 
califica de escandalosos.

La Posdata, anuncia que todavía urden ma-

Í|UÍnaciones ios revolucionarios, y  organizan sus 
uerzas para conseguir el vencimiento á viva 

fuerza v  asegura que tiene algunos datos para 
creer que las conspiradores han vuelto á tomar 
el hilo de sus antiguos trabajos, y  que en las 
provincias especialmente se están reuniendo 
combustibles para que estallen cuando menos se 
piense.

El  Católico, inserta á la letra en latín y 
castellano la carta encíclica que dirige el Papa 
Gregorio XVI á todas los jiatnarcas , primados, 
arzobispos y  obispos.

El Castellano , contesta al articulo c}ue 
publicamos bajo el titulo de Con/Iicíos y espre- 
sa las causas que á su entender ios producen.

1%'oUeias nacionales.

Pozo Blasco ¿9  de hayo.
Este valle de los Pedroches se encuentra 

como cuando el apostolkismo triunfó en la otra 
époia. Los asesinos de los patriaos, los enemi­
gos mas marcados de la causa de la libertad in­
sultan y maltratan como si la Constitución estu­
viese enterrada para siempre. Lo mismo que 
aquí sucede en Almadén y en casi todos los pue­
blos de la Sierra. (Corr«p. del Clamur Público.}

De un pueblo dcl Maestrazgo fecha del 2 di­
cen lo siguiente:

Ño pude contestar á la de vds. del 24 por 
que nos hallábamos de somaten que ha durado 
tres dias y que concluy(i ayer. Este no lia teni­
do tan felices resultados como los anteriores , ni 
era posible, porque apenas quedan facciosos res­
pecto á que hasta hoy , van muertos 180. Hoy 
recibimos deljeiieral Villalonga un bando con­
cediendo indulto ú los (jue han quedado, si den­
tro de 8 días se presentan. Esta disposición es 
muy acertada porque con ella quedará (d GroC 
solo, y  si resucita uo hay cuidado ipie los ma- 
soleros darán cuenta de él.

P. D. Acabamos de recibir de oficio la 
muerte del cabecilla Marsal v otro compañero el 
3ü do mavo en Alcalá de Cliisbert. Los de Val- 
(lealgorfa lian cojido siete, entre ellos el sastre- 
cilio faufarrou Ulocau. Kl jeneral ha llegado 
hoy de muy mala cara al Orcajo, y dicen ha he­
cho presos al alcalde y dos escribanos ijue pro- 
tejian .al Groe. Si es cierto no les arriendo la ga­
nancia. Solo sabemos ijue falta por caer el Groe 
V cnatro del Tronchon. pero estos se presenta­
rán á indulto. Aver fueron cojidos dos en Cinc- 
torres en el jiozo de una casa, y  otro se pre­
sentó á indulto. Puede darse por (;oncluida k  
facción , y jiara siempre en vista del cntusias- 
iiii> qne (>1 jeneral ba sabido inspirar á los p u o  
blos. (Correspondeticia del 67«nior f ’ (í6/ico.)

Barcelona 3 de junio.
A las diez Je la noche del .sábado 1 del 

mes fondeó en el puerto de esta ciudad la reina 
dona W bel II, (lenguage imitado del parte del 
Barón en Tarragona. ] Como el entusiasmo no se 
prescribe, no hubo entusiasmo por su entrada. 
Puedo asegurar á vd. sin temor de ser desmen­
tido. jamas ha presenciado Barcelona entrada 
mas triste, ni iluminación mas miscr.TbIe. Has­
ta la regia comitiva iba como taciturn.1 y ya fue­
se efecto del mareo ó cansancio, ya déla frial­
dad que se notaba, la reina iba disgustada. Pre­
cedían el coche unos veinte marineros, seguían 
los serenos vestidos de gala y cincuenta ó se­
senta monigotes de esos <jue han dado en lla­
marse la juventud dorada, todos con baritas 
y  formando el coro jiara dar vivas á la reina, 
reina madre y  prin<jesa, voims que quedaban 
aliugadas en la garganta de tos <jue las daban 
visto el aingnn eco que tenían: porijue el pue­
blo liacía reriiiila y burla de ellos dícíóndoles 
espresionos acompañadas de ks enérgicas frases 
populares ú que eí catatan da tanto brío. Frente 
la alcaldía un durado que gritaba siempre viva 
la reina madre, repitió su voz favorita y  un 
grupo numeroso contestó viva la reiua consti­
tucional. Irritado el dorado correspondió con 
un mueran los jamancios acogido con sardóni­
ca risa , risa que pudo indicarle la eslensioa del 
despropósito.

iluliia alguna ilnmínacion en las calles del 
tránsito; el resto de la ciudad solo era alumbra­
da por los faroles del gas. Anoche solo la habia 
en los edificios públicos y  en casas de altos fun» 
cionarios, donde se ven algunas colgaduras. 
Si otra cosa se digere pueden vds. afirmar que 
es falso. Kecorikmos la esjMutanea y grandiosa 
iluminación hecha cuando Barcelona juro como 
princesa, la qne abora recibe, co su seno co­
mo reina mayor de itdad; que se sabia que no 
debía presenciar ninguna jiersona real v  la com­
paramos con la que ahora se ofrece ála misma 
reina.

Ayer pasó la reina por la Rambla, no se 
oyó ni un viva: dirigióse á Sarria donde dice 
(jue (piiere le preparen la torre de Gironella jaa- 
ra permanecer algunos meses. A las nueve de 
la noche quería dirigirse desde alli al laberinto, 
pero parece la persnsdieroa de las dilicnltades 
que presentaba liacerlo á aquella hora. No com­
prendemos ni podemos atinar con la razón que 
tengan para llegar de nijche á todas parles, y 
dejar á la augusta señora que viene á tomar ba­
ños que tome relente de la noclie. Sí esto se 
hubiese hecho en tiempo de Arguelles calculen 
vds. lo qne hubieran dicho cierta gente.

El mismo dia que llegó la reina se verifica­
ron algunas prisiones . entre ellas la delcx-al- 
caldc Soler v Matas que hace ocho dias conva­
lecía de una larga enfermedad. No cuenta Bar­
celona muchos que hayan prestado servicios tan 
importantes p.ara salvarla de tres bombardeos 
como e.ste valiente y  jeneroso joven. Lo lleva­
ron á la Cindadela.

(CoTTísp. tiej Clamor Pábliío.}

AXOrjAB 4 DE JCNIO.
La dilijencia de ahí fue robada entre Madri- 

dejos y  Pnerto Lápiche. Parece la quitaron hasta 
por unos 40 mil reales , y  que los que salieron 
eran ocho , (juedando otros á la mira. Induda- 
bleineole era jenle á lo Palillos según el carlis­
mo que demostraron. El coohe venia lleno, y 
entre los pasageros Nepomuceno García Hidal­
go el de Córdoba. También ha pasado en silla 
de dilijencia don Ramón López, que se cree vá 
á Sevilla á refrenar el escándalo entre aquel 
intendente y  el ayuntamiento con motivo de 
los arbitrios mnnicipales por no querer aquel 
que se intervengan.

(Correspondíneia del Clumor / ’ iiñ/ieo.)

l^otieias ctitrangcrai».

Fbaxcia. El ministro de la Guerra, pre­
senta en la sesión del 31 de mayo á la cámara de 
los Pares un provecto de ley relativo al llama­
miento de 80,000 hombres para el reemplazo 
del ejército. La cámara delosdipatadoscontinnó 
disentiendo el proyecto de créditos supletorios y  
aprobó el capitulo primero concediendo al mi­
nisterio denegocios estrangeros para gastos de 
correos la cantidad de 150,000 francos.

Estados-Unidos. Las últimas noticias de los 
Estados-Cnidos son verdaderaioentealarmantos.

La ciudad de Fikdelila, capital del Estado 
de Pcnsilvaoia, lia estado tres dias en el mas 
espantoso desorden. En aquella ciudad , como 
en otr.is de la Union, los europeos que se han ido 
reuniendoy adquiriéndolos derechos decindada- 
nos han formado una especie de partido, (jue ea 
FiladelfiasecomponecasieSclusivamenle de irlan­
deses católicos, y  enconlradelctal se ha estableci­
do otro de indígenas á que han dado el nombre 
de partido de naturales americanos. El 6 de ma­
yo tenía una reunión estos últimos, y habiendo 
sido turbados en ella por los irlandeses (según 
los periódicos americanos) llegaron á tas manos 
unos con otros, siendo el resultado que los 
naturales que eran los roas, han persegui­
do á los irlandeses aun en sus propias ca- 
as , incendiando y  saqueando hasta cincuen­
ta de estas , abrasando también las iglesias 
de San Miguel y  San Agustín. y  un cod- 
vento de monjas, y robando los libros de una 
biblioteca contigua á k  segunda iglesia, para 
hacer con ellos hogueras en k  calle. El día 9 
se declaró la ciudad en estado de sitio y k  tran­
quilidad se iba re.stablecicndo. Entretanto se 
creía que et nuinero de muertos subirá lasta 
veinte y  et de heridos pasará de cincuenta, sien­
do mny grandes los males causados, pues mas 
de doscientas familias han abandonado y  p e d i­
do sus habitaciones.

iNOLATKaRA. El día 31 de mayo llegó i  
Londres el emperador de Rusia con una nume­
rosa comitiva.

T E A T R O S .
CRUZ.

Tendrá lugar un concierto en el que tomará

fiarle la célebre artista doña MarieUá Albani en 
a forma siguiente:

PRIMERA PARTE.
í . '  Sinfonia de la Norma. 2.* Cavatina 

coa coros del 2.° acto de k  misma ópera. 3.* 
Coro «  Guerra , Guerra »  de la mismaópera , y 
dúo , In mía man al fin tu sci, por la señora A l- 
bini y  el señor Sínico. 4 . ' Todo el final del 
mismo acto por las señoras Albini y  Chelva , y  
los señores Sinico , Alva y  coros.

SEGUNDA PARTE.
1.* Sinfonia del Otelo. 2.* Introduccioü 

déla misma. 3 .“ Cavatina de la misma. 4 . ' 
Dúo de la misma iSpera de Otelo y  Yago.

TERCERA PARTE.
Todo el tercer a(Ho del Otelo.

A  lasoiAo y  media.

PRU\'C1PR.
Décimaqninla representación del aplaudido 

dramanuevo original en cuatro actos Ululado ;
ESPAÑOLES SOBRE TODO.

Se dará fin á la función con el Paso Stírien bai­
lado por las señoras Flores, Fontanellas y  López 
y  los señores Estrella, González y Piga.

A  las ocho y media .
CIR CO .

GISELA ó LAS WILIS , 
gran baile fantástico eo dos actos.

A las ocho y  media.
Nota. Se está ensayando para jwner en 

escena una comedía nueva debida á la j^uma de 
un escritor venlajosamen se conocido del públi­
co titulada:

AL CESAR LO QUE ES DEL CESAR. 
Esta producción pertenece al género llama­

do de costumbres, tanto porque su argumento se 
refiere á la época presente, cuantopor k  senci­
llez de las formas con qoe está desarrollado el 
pensamieoto altamente moral qoe en ella do . 
mina. La empresa constante en su propósito de 
presentar todala variedad pasible en los espectá­
culos que ofrece al ilustrarlo público de esta ca­
pital, se apresura á poner en escena la comedia 
que se anuncia, v en la que desempeñarán dos 
distintos caracteres los primeros actores don José 
Valero y  don Joaijnin Arjona, análogos á otros 
en que nan merecido la aprobación y  aplauso d« 
los. espectadores.

Editor responsable.— D̂. Gagriel Gil.
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